
ascensión a una cima de más de 7.000 metros. 
Es esta la segunda expedición alpina que los 
japoneses llevan a cabo en el Himalaya. 

Noticias posteriores indican que los nipo­
nes van a intentar escalar el Anapurna, único 
«ocho mil», como saben nuestros lectores, 
conquistado hasta ahora por el hombre en 
inolvidable gesta en la que Herzog y Lachenal 
se cubrieron de gloria. 

Acuerdo aleccionador 

Noticias procedentes de Suiza nos indican, 
que entre el ejército de aquél país y el Club 
Alpino Suizo han llegado a un acuerdo mu­
tuo, mediante el cual van a complementarse 
los servicios montañeros de unos y otros, lo 
cual gustosamente reseñamos por ser tan 
aleccionador para nosotros que anhelamos en 
nuestra patria algo que pueda parecérsele. 

Será facultad del ejército en caso de serle 
necesario, la movilización de guias, alpinistas 
y perros amaestrados para la búsqueda de 
eskiadores sepultados por las avalanchas, así 
como el de poder disponer de los numerosos 
refugios que posee en propiedad el Club 
Alpino. 

A cambio, aquellos ceden a estos a título 
de préstamo, materiales para casos de soco­
rro, como son trineos, cuerdas, sondas de 
avalanchas y cazanieves. Pueden asimismo 
solicitar en caso de urgencia auxilio a los 
guardias fronterizos para salvamento de per­

sonas civiles, llegándose en casos extremos de 
gravedad hasta a disponer de la aviación mili­
tar para localizar a los alpinistas en peligro. 

La expedición al Everest 

Los expedicionarios suizos que han inten­
tado por segunda vez escalar el Everest «El 
Techo del Mundo», están ya de regreso sin 
haber conseguido hollar su cúspide tampoco 
por esta vez. 

Nuestro deseo hubiese sido el de dar ma­
yores detalles, pero el elevado costo del mon­
taje de estas expediciones, hace que cuanta 
información exista del caso sea explotada en 
exclusivas a los grandes rotativos mundiales, 
para así compensar económicamente el déficit. 

De esta segunda expedición sabemos que, 
como en el caso anterior, ha dado lugar a la 
publicación en todo el mundo de falsas noti­
cias publicadas por diarios y revistas poco es­
crupulosos que no buscan otra cosa que el 
sensacionalismo. Lamentable. 

Lo cierto es que los expedicionarios han 
encontrado más dificultades que en la prima­
vera pasada para vencer por la vía S. el colla­
do de los ginebrinos; que en tal empeño y 
como consecuencia de la caída de una corda­
da, ha perecido un portador indio. Se cambió 
la ruta de acceso, por esta circunstancia del 
mal estado de la ruta antigua. 

R. S. yj. M. P. 
Del Tolosa C. F. 
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Una nueva víctima ha venido a sumarse a los accidentes mortales en el curso del 
año que ha fenecido: D. Félix del Río, montañero del Club Deportivo de Bilbao. 

Cuando en compañía de dos amigos descendía el 8 de Diciembre pasado, desde 
Castro-Valnera al barrio de Bernacho, cerca de Espinosa de los Monteros, una 
variante en el itinerario los separó, teniendo el infortunado del Río la desgracia 
de resbalar por una cañada, la cual debido al hielo resultaba de difícil tránsito. 

El cuerpo del infortunado montañero, que había quedado en sitio de acceso 
escabroso, y, aumentadas las dificultades por el hielo que cubría el terreno, fué 
rescatado tras un arriesgado trabajo de salvamento por un grupo de escaladores 
vizcaínos, que se trasladaron rápidamente al lugar del accidente. 

Descanse en paz el infortunado Félix del Río, para el que pedimos una oración 
por su eterno descanso, al mismo tiempo que PYRENA1CA transmite su pésame a 
los familiares. 
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